LA FUENTE DONDE LLENAR MI CÁNTARO

“En Ti está la fuente de la vida” (Sal 36 [35], 6-10)
¡Todo ha terminado! Yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin. A todo el que tenga sed, yo le daré a beber gratuitamente de los manantiales del agua de la vida. (Apocalipsis 21:6)
En la vida solemos acercarnos a muchas fuentes para poder saciar nuestra sed. Vivimos con todos tipos de deseos, que creemos que al saciarlos podremos ser felices. La insatisfacción siempre nos está rondando en la vida y queremos llenarla de algún modo. A veces pareciera que esa insatisfacción no se puede llenar por culpa del esposo o la esposa que te ha tocado; otros, por el sitio de trabajo en el que se encuentran; algunos responsabilizan de su situación al presidente de turno. ¡Hay insatisfacción por infinidad de motivos! Otros creen que se sentirán satisfechos, o esperan que el cónyuge o el amigo cambien porque de ser así podrán llenar ese vacío que tienen. ¡Creemos que son las cosas exteriores a nosotros las que tienen que cambiar para que podamos sentirnos satisfechos! Creemos que cuando teníamos amigos estábamos bien, pero ahora se han ido. También buscamos llenar nuestra insatisfacción con cosas, la sociedad de consumo se encarga de decirnos cuáles pueden hacer felices. ¡Pero la satisfacción plena del alma no viene de ninguna cosa exterior al hombre! ¡La satisfacción del ser humano es algo que tiene que estar adentro! 
Por eso, es necesario disponernos a buscar el agua que sacie plenamente nuestra sed, ir a la fuente auténtica, de la que brota gratuitamente manantiales del agua de la vida. Un agua capaz de transformar el desierto en vergel floreciente. 

¿Cómo entrar en contacto con esa agua de vida?

Tenemos que buscar, entrar en contacto con esa agua de vida; un agua que corre cerca de nosotros, dentro de nosotros, pero no somos conscientes de su presencia: “Al despertar del sueño dijo Jacob: Realmente está el Señor en este lugar y yo no lo sabía”. (Gen 28).
 
Cuenta una vieja historia de la Biblia que una noche Jacob se echó a dormir en medio del campo. Como de costumbre iba huyendo (como nosotros que vamos huyendo de muchas cosas de nuestra vida), en este caso de su hermano Esaú que lo perseguía a causa del contencioso “lentejas por primogenitura” que los interesados pueden leer en Gen 25,29-34. El caso es que Jacob se pasaba la vida escapando y casi sólo cuando era de noche y se echaba a dormir, podía Dios alcanzarlo (no le dejaba espacio a Dios, no le daba posibilidad a Dios de ofrecerle su agua de vida). Aquella noche soñó con una escalera que, plantada en la tierra, llegaba hasta el cielo y por la que subían y bajaban ángeles. Jacob se despertó lleno de estupor y llamó a aquel lugar “morada de Dios” (Gen 28,10-22). Mucho tiempo después lo encontramos diciendo: “Soy yo demasiado pequeño para toda la misericordia y fidelidad que el Señor ha tenido conmigo...” (Gen 32,11): un hombre de “lo útil” había comprendido el valor de “lo inútil”.
Al releer hoy esa historia podemos quedarnos tan estupefactos como Jacob ante la noticia que la narración nos comunica: el mundo de Dios y el nuestro están en contacto, la escalera de la comunicación con Él está siempre a nuestro alcance, existen caminos de acceso a Dios, a la fuente de la vida, y posibilidad de encontrarlo y de acoger sus visitas., para que sacie nuestra sed.
Los creyentes de la Biblia nos dan un gran testimonio de cómo poder acceder a esa fuente de vida, orando en medio de todas las circunstancias de la vida: al hojear sus páginas los encontramos orando junto a un pozo (Gen 24) o en la orilla del mar (Ex 15,1ss); en medio del tumulto de la gente o en pleno desierto (Mt 4,1-11); al lado de una tumba (Jn 11, 41) o con un niño en brazos (Gen 21,15); junto al lecho nupcial (Tob 8,5) o rodeados de leones (Dan 6,23). 

Y tampoco parece que lo hacían desde las actitudes anímicas más idóneas: se dirigen a Dios cuando se sienten agradecidos y también cuando están furiosos, claman a Él en las fronteras de la increencia, la rebeldía o el escepticismo, lo bendicen o lo increpan desde la cima de la confianza o desde el abismo de la desesperación. 

Uno de las causas de que algunos han desistido de hacerlo después de haberlo intentado, es que se empeñaron en contactar con Dios desde otra situación distinta de la que era realmente la suya en aquel momento (cuando tenga tiempo, cuando esté menos cansado, cuando encuentre un lugar apropiado...), y todo eso son arenas movedizas por irreales en comparación con la roca firme de la realidad concreta y actual en la que se está.  Porque es esa situación la que hay que concienciar, nombrar, acoger, tocar, y extender ante Dios. 

El encuentro con Dios es el encuentro más trascendental, profundo e íntimo de mi existencia, es un encuentro con el Dios amor, que me comunica vida, esperanza, felicidad… Me cambia por dentro, da sentido a mí vivir, pone en mí razones y fuerzas para poder afrontar lo que en mi existencia me acontezca. Es un encuentro gratuito y vivo, encuentro que me ilumina, me llena de ardor, me apasiona y me enternece. Surge en mí una locura desconcertante, que me lleva a poner en juego toda mi existencia, todo es relativo a fin de tener al amado, de vivir para el amado, de ser para el amado. Es un encuentro de amor que me fascina y me seduce, me inquieta y me provoca: “Me robaste el corazón, hermana mía, novia, me robaste el corazón con una mirada tuya…  Yo soy para mi amado y mi amado es para mí” (Cantar de los Cantares, 4,9; 6,3).
Eso es lo que estamos haciendo en este retiro: procurar acercarnos a esta fuente de agua viva, que es Dios. Llénate de su agua, trata de descubrir cómo es este Dios, que desea contagiarte vida y alegría. Goza con él, disfruta con su presencia, experimenta su presencia, y deja que él te inunde de su amor.

Porque el “que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna” (Jn 4,14).

Contemplemos cómo es la fuente a la que queremos acercarnos para beber de esa agua que sacia toda sed. Nos vamos a acercarnos a beber en la fuente del Dios de la vida, beber en su fuente de amor inagotable, llenarnos de su gracia desbordante, de su alegría plena, de su misericordia infinita. Queremos beber en su fuente de amor, para que Él nos dé el agua viva (Jn 4,10). “El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba. De sus entrañas manarán torrentes de agua viva” (Jn 7,37).
1.- Dios es fuente de amor.


Nos acercamos a una fuente de que la mana amor desbordante. Quien bebe de este amor desborda de amor en su vida, se convierte en otra fuente que mana amor, al3egría, misericordia.

Quizás de tanto decirlo hemos perdido la hondura y la alegría de saber que Dios es amor: “Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor” (1 Jn 4,8.16). Este es el secreto de todo. Dios no sólo ama, sino que es el Amor. El amor es su identidad más profunda, un amor que sacia nuestra sed.


El mensaje cristiano parte siempre de este hecho grandioso: que Dios nos ama. Esta es la realidad que está en la base de todo. No solamente que nos ama, sino que me ama. ¡Él, a mí! ¡Dios a mí! Dios me ama con un amor eterno e incondicional, que jamás se debilita ni enfría a pesar de mis fallos, que lo da todo a cambio de anda, que se entrega sin exigencias y se da sin esperar recompensar. Por más insignificante que yo sea a los ojos de los demás y a mis propios ojos, soy objeto de su amor. Soy amado, esté como esté, sea como sea, porque su amor no conoce ni vicisitudes ni ocasos. Yo he sido amado desde la eternidad, su amor me envuelve, ya nunca dejará de amarnos. Porque soy amado, puedo amar lo mismo a los débiles que a los fuertes, a los ignorantes que a los sabios, a los pecadores que a los justos, a los enemigos que a los amigos; por eso, no exige condiciones para amarnos y no puede dejar de amarnos. Dios no nos pide un curriculum antes de amarnos, ni ha puesto condiciones a su amor. Eso es lo que alimenta hasta el infinito nuestra esperanza.

Cuando contemplamos este amor tan gratuito, descubrimos cómo Dios es Padre y Madre, que nos ha traído a la existencia, desea nuestro crecimiento y nuestra plenitud y está implicado activamente en ello. Él es madre que ama con total gratuidad, tiene una incomprensible capacidad de no necesitar cualidades ni méritos para amar, y de cuidar de los hijos menores, o enfermos, o limitados, con más solicitud que de los fuertes. Una madre prefiere a su hijo más pequeño hasta que crezca, al que está enfermo hasta que se cure, al que está de viaje hasta que vuelva a casa. Su amor es no ganado ni merecido, sino gratuito. Dios ama porque ama. No es nuestro amor el que nos hace agradables a sus ojos, sino su amor por nosotros.

La prueba de que Dios nos ama la tenemos ante nuestros ojos: “En esto se ha manifestado el amor de Dios por nosotros: en que ha mandado a su Hijo único al mundo para que nosotros vivamos por Él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Dios nos ha amado a nosotros y ha enviado a su Hijo como víctima expiatoria por nuestros pecados” (1 Jn 4,9-10). Es ha sido la exhibición más grande de su amor. Cuando éramos pecadores, ya nos perdonó; cuando no había nada que pudiera poner en nuestra cuenta corriente, ya se hizo nuestra justicia; cuando estábamos muertos, ya nos dio una nueva vida. ¿Qué más pruebas queremos del amor de Dios? Dios no ha bajado hacia los hombres con su espada en la mano, sino con su amor; no se ha acercado hacia nosotros para destruirnos y aniquilarnos, sino para amarnos y para salvarnos. Jesús nos ha puesto ante el Padre en situación de hijos y no de enemigos. Por eso estamos seguros de que nada ni nadie podrán separarnos de ese amor.

Dios ha apostado descaradamente a favor del hombre al hacerse carne en Jesús: la muerte ha sido vencida, el pecado ha sido perdonado, las puertas del cielo han sido abiertas de par en par. Aunque todo se desmorone en torno a nosotros, eso es lo que nadie podrá derrumbar. Jesús está ahí, vivo y glorioso. En él hemos sido amados “amor sobre amor”. Dios se ha dado por entero en Jesús, y nos lo ha dado todo a “fondo perdido”.

La presencia de Jesús en este mundo ha producido un revolcón infinito en nuestra historia y en nuestro destino. Su amor le ha llevado a derramar su sangre por todos los hombres: por los buenos y por los malos, por los cercanos y por los lejanos, por los que le han aceptado y por los que no le han recibido, por los que le conocen y por los que viven sin conocerle, por los que le aman y por los que nunca le amarán. “Es como si Dios, dice San Bernardo, hubiera vaciado sobre la tierra un saco lleno de misericordia”. Todo nuestro historial delictivo ha sido eliminado para siempre: la deuda ha sido cancelada por entero. Hemos sido creados por gracia y hemos sido salvados por gracia. Al pecado ha sucedido la gracia, a la muerte la vida, a la condenación la salvación. Gracias a Jesús, lo odiable ha sido trocado en amable, los esclavos han sido convertidos en hijos, la gracia ha corrido por todos los valles de esta tierra, inundándola de vida.

Dios ante nuestra desnudez y pequeñez, cuando tocamos nuestra impotencia y fragilidad, cuando creemos que ya no hay futuro para mí, viene a encontrarse conmigo para darme confianza y seguridad, quiere que me sienta valorado en lo que soy como persona, me ayuda a crecer, a relacionarme con los otros sin complejos ni miedos. Llena mi ser de amor, y hace que ya no me sienta un mendigo pidiendo y arañando amor por doquier. Ahora ya puedo salir de mí egocentrismo para ir a los otros desde y por amor.

Ahora el cántaro de mi vida está lleno de gracia, de luz, de plenitud. Bebo en una fuente inagotable de vida, de amor, de ternura, de donación sin reversa. Puedo acercarme a esta fuente sabiendo que siempre habrá agua para mí, siempre se derramará el amor en mi pobre vasija, siempre el agua llegará mi vasija para calmar mi sed, para saciar mi sed de amor, de aceptación, de acogida, de protección. 

Textos bíblicos:

 “Con amor eterno te amé, tuve piedad de tu nada” (Jr 31,3)
“Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.” 1 Juan 4: 7-10

“Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero”. 1 Juan 4:19

“Como está escrito: Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparados para los que le aman” (1 Cor. 2, 9)

Parábola del Hijo Pródigo: Lc 15, 11-31.
2.- Dios es fuente de alegría y esperanza.

Nos acercamos a beber en la fuente de la alegría y de la misericordia.  Dios es fuente de alegría y de esperanza. Nos cuesta mucho pensar en Dios como alegre. Nuestra imagen de Dios es seria, severa, jamás con sonrisa. Pero la Biblia nos habla del multifacético gozo de Dios, como Suprema Belleza e Infinita Alegría. Las escrituras hebreas emplean una variedad de términos para expresar esta alegría divina: Dios se deleita y se complace en nuestra entrega a su buena voluntad y nuestra práctica de la justicia (cf. 1Sm 15:22). Según Isaías 62:5, “como un novio que se regocija por su novia, así tu Dios se regocijará por ti”. 
Dios se deleita en nuestro bienestar, lo que nos motiva a nosotros a lanzar gritos de alegría (Sal 35:27; cf. 95:1-2). Es un gozo mutuo, de que nos habla Salmo 104: “Que la gloria de Yahveh perdure eternamente; que Yahveh se regocije en sus obras... Cantaré a Dios toda mi vida, cantaré salmos a mi Dios mientras tenga aliento: que le sea agradable mi poema y yo me alegraré con el Señor”. (104,31-34). 
¡Dios se goza disfrutando con sus obras, y comparte ese gozo con nosotros!  Es más, Dios mismo se ríe de nuestras vanidades, sabiendo que son más comedia que tragedia: “El que habita en el cielo sonríe, el Señor se burla de ellos” (Sal 2:4; 37:13; 59:8). Dios se ríe y nos hace reír a nosotros con su finísimo sentido de humor: “Sara dijo: Dios me hizo sonreír; todo el que lo oiga se reirá conmigo” (Gen 21:6; cf. Sal 52:6). El relato del nacimiento de Isaac está permeado de este verbo hebreo para “reírse”. Cuando Dios le anunció a Abraham que Sara iba a tener hijo, él se rio, al imaginar a su anciana esposa con barriga materna o dando de mamar (Gn 17:17). A continuación, la misma Sara, que ya había dejado atrás la época de procreación, al escuchar esa misma noticia, se rio y después pretendió negarlo (18:12-15). Al nacer el niño, Sara exclamó, “Dios me ha hecho reír”, y a los demás a reír con ella (21:6). No cabe la menor duda: ¡Dios tiene buen sentido de humor! 
El teólogo contemporáneo que más ha profundizado en el tema de la alegría de Dios es Karl Barth, en su larga exposición de la gloria de Dios (Church Dogmatics II/1 640-677). Partiendo de la belleza de Dios como revelación de su gloria, Barth concluye que la alegría pertenece al mismo ser de Dios. Como bello que es, afirma Barth, “Dios actúa como aquel que da placer, crea deseo y premia con el goce de lo deseado”. “La gloria de Dios”, afirma Barth, “es el gozo propio e inherente de su ser divino, el que brilla desde él y rebosa en su riqueza”. Eso no es casualidad, pues Dios se revela así y actúa así, porque es así, porque es bello y deseable, lleno de gozo. “El Dios atestiguado en las sagradas escrituras es el Dios quien irradia gozo, y sin ese gozo no sería comprensible en su deidad y no sería quien es” (Bath). Nuestro gozo es completo sólo en la plenitud de la presencia de Dios (Sal 16:11). “Te alegrarás delante de Yahveh tu Dios...y tu alegría será completa” (Dt 16:11, 14,15). ¡Los hijos e hijas de Dios vivimos en fiesta permanente! Pero quizás la invitación más contagiosa sea la del profeta Sofonías, quien nos muestra al mismo Dios como un centro luminoso de fiesta y de alegría que quiere comunicar a su pueblo ese gozo salvífico: “Tu Dios está en medio de ti, poderoso salvador. Él exulta de gozo por ti, te renueva con su amor, y baila por ti con gritos de júbilo” (3,17).

Este Dios lleno de alegría quiere que gocemos con él, que nuestra vasija este repleta de gozo, de buen humor, de sana sonrisa, que sepamos saborear la alegría de las pequeñas cosas de la vida cotidiana, como respuesta a la afectuosa invitación de nuestro Padre Dios: “Hijo, en la medida de tus posibilidades trátate bien […] No te prives de pasar un buen día” (Si 14,11.14). ¡Cuánta ternura paterna se intuye detrás de estas palabras!
Dice el Papa Francisco en su exhortación Evangelii Gaudium (núm. 5-6): “El Evangelio, donde deslumbra gloriosa la Cruz de Cristo, invita insistentemente a la alegría. Bastan algunos ejemplos: “Alégrate” es el saludo del ángel a María (Lc 1,28). La visita de María a Isabel hace que Juan salte de alegría en el seno de su madre (cf. Lc 1,41). En su canto María proclama: «Mi espíritu se estremece de alegría en Dios, mi salvador» (Lc 1,47). Cuando Jesús comienza su ministerio, Juan exclama: «Ésta es mi alegría, que ha llegado a su plenitud» (Jn 3,29). Jesús mismo «se llenó de alegría en el Espíritu Santo» (Lc 10,21). Su mensaje es fuente de gozo: “Os he dicho estas cosas para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría sea plena” (Jn 15,11). Nuestra alegría cristiana bebe de la fuente de su corazón rebosante. Él promete a los discípulos: “Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría” (Jn 16,20). E insiste: “Volveré a veros y se alegrará vuestro corazón, y nadie os podrá quitar vuestra alegría” (Jn 16,22). Después ellos, al verlo resucitado, “se alegraron” (Jn 20,20). El libro de los Hechos de los Apóstoles cuenta que en la primera comunidad “tomaban el alimento con alegría” (2,46). Por donde los discípulos pasaban, había “una gran alegría” (8,8), y ellos, en medio de la persecución, “se llenaban de gozo” (13,52). Un eunuco, apenas bautizado, “siguió gozoso su camino” (8,39), y el carcelero «se alegró con toda su familia por haber creído en Dios» (16,34). ¿Por qué no entrar también nosotros en ese río de alegría?

Los cristianos que bebemos en esta fuente de la alegría, que es Dios, no podemos estar viviendo como si la vida fuera una eterna Cuaresma sin Pascua, dice el Papa Francisco. Es verdad que la alegría no se vive del mismo modo en todas las etapas y circunstancias de la vida, a veces muy duras. Se adapta y se transforma, y siempre permanece al menos como un brote de luz que nace de la certeza personal de ser infinitamente amado, más allá de todo. 
Es verdad que hay muchas personas que viven en la tristeza por las graves dificultades que tienen que sufrir, pero poco a poco hay que permitir que la alegría de la fe comience a despertarse, como una secreta, pero firme confianza, aun en medio de las peores angustias: “Me encuentro lejos de la paz, he olvidado la dicha […] Pero algo traigo a la memoria, algo que me hace esperar. Que el amor del Señor no se ha acabado, no se ha agotado su ternura. Mañana tras mañana se renuevan. ¡Grande es su fidelidad! […] Bueno es esperar en silencio la salvación del Señor” (Lm 3,17.21-23.26).
La alegría bíblica supera la misma tristeza porque está relacionada a menudo con la esperanza escatológica. A los perseguidos el Señor les exhorta, “Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa es grande en el cielo” (Mt 5:12). A los mayordomos fieles se les invita a entrar en el gozo de su señor (Mt 25:21,23). Sin haber visto a Jesús, los fieles “os alegráis con un gozo inefable y radiante” (1 P 1:7-8). Esta alegría tan grande nace del futuro y, a través de una lectura diferente de los hechos penetra el presente, provocando el canto de las comunidades perseguidas. 
El Dios en el que creemos es fuente de alegría y esperanza: “Que el Dios de la esperanza os colme de alegría y de paz viviendo vuestra fe, para que desbordéis de esperanza por la fuerza del Espíritu Santo” (Rom 15,13).

La alegría habita en nuestro interior, donde se encuentra Dios, y es lógico, ahí es donde se siente, de ahí es de donde emana. Por eso, nuestro cántaro ha de estar habitado por la alegría, ha de estar lleno de alegría, porque lo llenamos del manantial de la alegría: “Que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría llegue a plenitud” (Jn 15,9-11). El Señor Jesús es nuestra alegría: Lc 2, 10-11. La alegría cristiana nace de Jesús, es fruto de una experiencia de fe en El y de comunión con Aquel que es Camino, Verdad y Vida (Jn 14, 6), que me muestra cuál es el sentido de mi vida en el mundo, la grandeza de mi destino. No nos engañemos pensando que la alegría llega cuando tenemos la salud perfecta, cuerpo perfecto, familia perfecta, emociones perfectas y estables… vida perfecta, porque convertimos el sentirnos alegres en un reto, y a veces, en un imposible. Creemos que si tenemos un problema en nuestra vida, no podemos darnos permiso de sentir alegría, que si existe pobreza en el mundo no podemos sentir alegría, que si mi cuerpo se siente extraño y ansioso, no podemos sentir alegría. Tienes que dejar que la alegría habite en ti, da permiso a la alegría, para que pueda entrar en tu cántaro, aunque tu lógica te diga que tendrías que estarte sintiendo mal por esto o aquello. Quita los bloqueos emocionales que te impiden vivir con alegría, vive en el presente, y saborear el placer de las cosas pequeñas: darte un baño calientito, hacerte el café que te gusta mientras ves el atardecer, poner música que llega directo a tu corazón, darte un masaje, da un paseo tranquilo, ve una película disfrutándola, siente el aire fresco en la tarde… en fin, tú sabes qué te da placer en la vida, ¿por qué te privas de eso? Elige el lado positivo de la vida (sí existe, es cuestión de que te muevas hacia allá), para que tengas más razones para sentirte feliz.
Y la alegría se obtiene amando. Jesús nos presenta el mandato del AMOR no como una ley que ha de regir nuestra vida haciéndola más dura y pesada, sino como una fuente de ALEGRÍA: «Os hablo de esto para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría llegue a plenitud». Cuando entre nosotros falta verdadero amor, se crea un vacío que nada ni nadie puede llenar de alegría.

Sin amor no es posible dar pasos hacia un cristianismo más abierto, cordial, alegre, sencillo y amable donde podamos vivir como «amigos» de Jesús, según la expresión evangélica. No sabremos cómo generar alegría. Aún sin quererlo, seguiremos cultivando un cristianismo triste, lleno de quejas, resentimientos, lamentos y desazón.

A nuestro cristianismo le falta, con frecuencia, la alegría de lo que se hace y se vive con amor. A nuestro seguimiento a Jesucristo le falta el entusiasmo de la innovación, y le sobra la tristeza de lo que se repite sin la convicción de estar reproduciendo lo que Jesús quería de nosotros.
Recordemos la frase maravillosa de Tagore: “Dormía, y soñaba que la vida era alegría. Me desperté, y vi que la vida no era sino servicio; serví, y vi que el servicio era alegría”.

3.- Un Dios fuente de esperanza para los pobres, los pequeños, los que sufren. 

Bebemos en la fuente de un Dios, que escucha el clamor de los pobres, que se conmueve y mira con dolor la dignidad pisoteada de sus hijos; escucha el grito de aquellos que han sido creados a su imagen y semejanza.
 “Bien vista tengo la aflicción de mi pueblo en Egipto, y he escuchado el clamor que le arrancan sus capataces; ya conozco sus sufrimientos y he bajado para librarle de la mano de los egipcios...”  (Ex 3,7-8; cf. 2,23-25; 3, 9-10).

Bebemos en la fuente de un Dios compasivo y misericordioso, especialmente con los pobres y los que sufren. Es “el que hace justicia al huérfano y la viuda y ama al forastero, a quien da pan y vestido” (DT. 10.17). Dios no puede callar ante la injusticia, siempre ha de actuar con justicia ante los que crean y provocan la desigualdad:

“Si tu hermano se empobrece y te tiende su mano, acógele y que viva contigo como forastero o huésped. No tomarás de él interés ni usura; antes bien, teme a tu Dios y deja vivir a tu hermano junto a ti... Porque ellos son siervos míos, a quienes yo saqué de la tierra de Egipto; no han de ser vendidos como se vende un esclavo” (Lev 25, 35-42).

La misericordia de Dios, infinita, se manifiesta bellamente en Jesús. Cuando nació Jesús “apareció la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor a los hombres” (Tit. 3,4). Cristo es la visibilización de las entrañas de Dios, es el Amor misericordioso de Dios encarnado, del Dios que ha querido encarnarse en la historia haciéndose pobre, anonadándose, trayendo un mensaje de vida, esperanza y liberación para los más empobrecidos. 


Jesús ha optado claramente por los pobres, ha venido a liberarlos. Entra en contacto con ellos. Los sana (cf. Mc 8,22); los defiende (cf. Jn 8,1-11); los exalta y enaltece (cf. Mc 12, 41-44). El defiende los derechos de los pobres. Todos los que ocupan el último lugar en la escala social o económica, como las prostitutas, los extranjeros, las mujeres y los niños. Todos ellos encontrarán en Jesús el mejor amigo. El exige que se haga justicia al pobre, denuncia la dureza e hipocresía de quienes cometen injusticias y marginan a los demás. Acusa a los escribas y fariseos de descuidar lo más grave de la ley: el derecho, la justicia, la compasión y el amor de Dios (cf. Mt 23). 

Por eso, el que se acerca a este manantial de vida, no se puede quedar indiferente ante el dolor de los hermanos, se solidariza con ellos, y se plantea un estilo de vida diferente al que nos marca la sociedad capitalista, no viviendo por encima de nuestras necesidades, consumiendo más bienes de los oportunos. Este estilo de vida ha desencadenado una crisis global y pone de manifiesto la insostenibilidad económica y medioambiental de nuestro modelo de consumo.

Es momento de hacer nuevas todas las cosas, de generar espacios para la esperanza, desde cada persona, gesto y acción, porque cada acto cuenta, por insignificante o pequeño que sea.

"La espiritualidad cristiana propone un crecimiento con sobriedad y una capacidad de gozar con poco. Es un retorno a la simplicidad que nos permite detenernos a valorar lo pequeño, agradecer las posibilidades que ofrece la vida sin apegarnos a lo que tenemos ni entristecernos por lo que no poseemos. Esto supone evitar la dinámica del dominio y de la mera acumulación de placeres" (LS, 222).


Estamos invitados, y así lo ha hecho el Papa tanto en la Evangelii Gaudium como en Laudato si, a vivir con sencillez. Estamos llamados a encontrar la felicidad en lo pequeño, a sentir cercanas a millones de personas que viven injustamente en la pobreza, a movilizarnos e implicarnos para cambiar sus realidades y a compartir. Tenemos la oportunidad de reflexionar sobre nuestras elecciones cotidianas, personales y colectivas, en relación con el consumo, la sostenibilidad y la utilización de los recursos. Tiempo de reaprender y redescubrir la grandeza de vivir la vida con sencillez y simplicidad. Además, como nos recuerda el Evangelio, hay mayor felicidad en dar que en recibir (Hch. 20, 35).

Conclusión

Nos acercamos a beber en una fuente de vida, que se nos ha hecho presente en la vida histórica de Jesús. Al encarnarse, Dios hizo visible a lo invisible y el cielo abrazó a la tierra. Dios se hizo rostro, sangre, piel, células humanas. Habitó entre nosotros e hizo de la condición humana un espacio sagrado donde encontrarlo. Dios se historizó. Entró en la historia de la humanidad, e hizo de ella una aventura divina, escrita con nosotros ya desde dentro. Impregnó el tiempo de eternidad, haciendo de cada día, cada hora y cada momento una cita con su amor. Desde entonces, el momento presente es el que tiene el misterio, aun siendo ordinario. Y todo es, a la vez, cotidiano y especial. A partir de la encarnación, Dios se comunica, se media a sí mismo a través de todo lo nuestro, incluidas nuestras relaciones y limitaciones; nuestros éxitos y fracasos. Y todo lo nuestro, lo grande e importante o lo pequeño e insignificante – sobre todo lo pequeño e insignificante– es sacramento de la presencia de Dios; visibiliza su amor

Todo aquello que nos hable de amor gratuito, de misericordia entrañable, de alegría fecunda, de esperanza compartida, de solidaridad con los pobres, nos está hablando de Dios, de un Dios que en Jesús se ha encarnado y quiere que desde el silencio nos acerquemos a él, le escuchemos y estemos abiertos a todo aquello que nos habla de su presencia viva en el mundo.
LA FUENTE DONDE LLENAR MI CÁNTARO

ORACIÒN PERSONAL
1.- Comenzamos la oración poniéndonos en la presencia del Señor:
Señor, aquí estoy, aquí me tienes.

         Tu Espíritu me orienta hacia Ti.

         Tu mirada de amor ahonda mi pozo.

         Riega con tu agua viva todo mi ser.  

         Como respiro el aire quiero respirarte a Ti.

         Quiero amarte como soy, donde estoy, en lo que hago.
Tu agua, Jesús recorre mi tierra reseca,

tu luz aleja mis oscuridades,

tu paz hace desaparecer de mi todo temor.
El encuentro contigo es la fuente de mi vida.

Tengo sed de ti, como tierra reseca.

         Dame de beber, dame de tu agua.

         Y no tendré más sed.  

         Estoy contento/a de haber encontrado

         en ti, Jesús, a un amigo.

“Mi alma está sedienta de ti,

como tierra reseca, agostada, sin agua” (Sal 62,2).

“Mi alma tiene sed del Dios vivo: 

¿Cuándo veré el rostro de Dios? 

Como busca la cierva corrientes de agua, 

así mi alma te busca a ti, Dios mío. 

Tiene sed de Dios del Dios vivo: 

¿cuándo entraré a ver el rostro de Dios? 

Envía tu luz y tu verdad: 

que ellas me guíen 

y me conduzcan hasta tu monte santo, 

hasta tu morada. 

Que yo me acerque al altar de Dios, 

al Dios de mi alegría; 

que te dé gracias al son de la cítara, 

Dios, Dios mío” (Sal 41)

2.- “El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba. De sus entrañas manarán torrentes de agua viva” (Jn 7,37).
¿Cómo te acercas en tu vida a beber de esta fuente de vida?, ¿qué medios utilizas para beber y llenarte de esa agua? ¿Qué hago para saciar mi sed?
Los hombres y mujeres de todos los tiempos han buscado la felicidad en caminos que no conducen a ella:
• A través del dominio sobre los demás. Desde la soberbia del dominador, del que somete a los demás a los propios designios. ¿Te consideras una persona soberbia?
• A través del placer. Desde la idolatría del sexo, de la droga, de lo material. ¿Qué te ata?
• A través del éxito, del triunfo. Un triunfo material y aparente que divide a las personas en triunfadoras y perdedoras. El triunfo ¿es uno de los objetivos de tu vida?
• A través de la riqueza. El ser humano busca un fundamento estable sobre el cual apoyar su presente y su futuro y lo encuentra en la riqueza. ¿Te ata el dinero?, ¿cómo lo utilizas?
¡Cuántas veces estamos buscando la felicidad en cosas que únicamente logran dejarnos a nosotros mayor amargura y tristeza! Plantéate cómo buscas ser feliz. ¿cuáles son las fuentes a las que acudes para ser feliz?, ¿Cuándo te sientes feliz?
3.- Dios es fuente de amor. Esta es la realidad que está en la base de todo. No solamente que nos ama, sino que me ama. ¡Él, a mí! ¡Dios a mí! Dios me ama con un amor eterno e incondicional, que jamás se debilita ni enfría a pesar de mis fallos, que lo da todo a cambio de anda, que se entrega sin exigencias y se da sin esperar recompensar. Por más insignificante que yo sea a los ojos de los demás y a mis propios ojos, soy objeto de su amor. Soy amado, esté como esté, sea como sea, porque su amor no conoce ni vicisitudes ni ocasos. 

Saborea interiormente su amor. Imagínate como un niño pequeño en los brazos de Dios Madre, acurrúcate en ella. 

La prueba de que Dios nos ama la tenemos ante nuestros ojos: “En esto se ha manifestado el amor de Dios por nosotros: en que ha mandado a su Hijo único al mundo para que nosotros vivamos por Él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Dios nos ha amado a nosotros y ha enviado a su Hijo como víctima expiatoria por nuestros pecados” (1 Jn 4,9-10). 
Contempla a Jesús, observa cómo ama y acoge a todos: a mujeres, niños, enfermos, pecadores… Relee algunos pasajes evangélicos contemplando cómo Jesús se acerca a las personas necesitadas de amor. Después imagínate a Jesús viniendo a ti para acogerte. Dialoga con Él de aquello que necesitas en la vida, de tus insatisfacciones, de tus miedos, de tus logros…
Textos bíblicos para meditar:

 “Con amor eterno te amé, tuve piedad de tu nada” (Jr 31,3)
“Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.” 1 Juan 4: 7-10

“Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero”. 1 Juan 4:19
“Como está escrito: Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparados para los que le aman” (1 Cor. 2, 9)

Parábola del Hijo Pródigo: Lc 15, 11-31
4.- Dios es fuente de alegría y de esperanza. 

Reflexiona sobre cuál es tu imagen de Dios: ¿Te has imaginado a Dios con cara de persona sonriente, alegre? Dios ¿es la fuente de tu alegría, de tu esperanza?

La Biblia nos habla del multifacético gozo de Dios, como Suprema Belleza e Infinita Alegría. Según Isaías 62:5, “como un novio que se regocija por su novia, así tu Dios se regocijará por ti”. 
Dios se deleita en nuestro bienestar, lo que nos motiva a nosotros a lanzar gritos de alegría (Sal 35:27; cf. 95:1-2). Es un gozo mutuo, de que nos habla Salmo 104: “Que la gloria de Yahveh perdure eternamente; que Yahveh se regocije en sus obras... Cantaré a Dios toda mi vida, cantaré salmos a mi Dios mientras tenga aliento: que le sea agradable mi poema y yo me alegraré con el Señor”. (104,31-34). 
La alegría habita en nuestro interior, donde se encuentra Dios, y es lógico, ahí es donde se siente, de ahí es de donde emana. Por eso, nuestro cántaro ha de estar habitado por la alegría, ha de estar lleno de alegría, porque lo llenamos del manantial de la alegría: “Que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría llegue a plenitud” (Jn 15,9-11). El Señor Jesús es nuestra alegría: Lc 2, 10-11. 
 No nos engañemos pensando que la alegría llega cuando tenemos la salud perfecta, cuerpo perfecto, familia perfecta, emociones perfectas y estables… vida perfecta, porque convertimos el sentirnos alegres en un reto, y a veces, en un imposible.
Dile al Señor que te ayude a quitar los bloqueos emocionales que te impiden vivir con alegría ¿cuáles son?, que te ayude a vivir en el presente, y saborear el placer de las cosas pequeñas: darte un baño calientito, hacerte el café que te gusta mientras ves el atardecer, poner música que llega directo a tu corazón, darte un masaje, da un paseo tranquilo, ve una película disfrutándola, siente el aire fresco en la tarde… en fin, tú sabes qué te da placer en la vida, ¿por qué te privas de eso? Elige el lado positivo de la vida (sí existe, es cuestión de que te muevas hacia allá), para que tengas más razones para sentirte feliz.

La alegría se obtiene amando. Ante el Señor piensa en las personas que están sumergidas en la tristeza, en la ansiedad, en la depresión, en el sin sentido de la vida, en la exclusión. ¿Qué pequeños pasos puede dar para ofértales la alegría del evangelio?
El cántaro que lleno con mis obras y mis ajetreos cotidianos

se me antoja cada día más incapaz de saciar mi sed de alegría plena.

Recorro calles y plazas, con mi cántaro en las manos.

No me bastan las aguas turbias y efímeras que soy capaz de retener en él.

Como busca la cierva corrientes de agua, así te busco yo, Dios mío.

Como tierra reseca, agostada, sin agua, mi alma tiene sed de ti,

y espera, resistente, que tu lluvia me empape y convierta mi desierto en vergel,

que tu torrente me inunde y de mi seno corran ríos de agua viva. 
5.- Un Dios fuente de esperanza para los pobres, los pequeños, los que sufren. 

Bebemos en la fuente de un Dios, que escucha el clamor de los pobres, que se conmueve y mira con dolor la dignidad pisoteada de sus hijos; escucha el grito de aquellos que han sido creados a su imagen y semejanza.
 “Bien vista tengo la aflicción de mi pueblo en Egipto, y he escuchado el clamor que le arrancan sus capataces; ya conozco sus sufrimientos y he bajado para librarle de la mano de los egipcios...”  (Ex 3,7-8; cf. 2,23-25; 3, 9-10).

Bebemos en la fuente de un Dios compasivo y misericordioso, especialmente con los pobres y los que sufren. Es “el que hace justicia al huérfano y la viuda y ama al forastero, a quien da pan y vestido” (DT. 10.17). Dios no puede callar ante la injusticia, siempre ha de actuar con justicia ante los que crean y provocan la desigualdad:

“Si tu hermano se empobrece y te tiende su mano, acógele y que viva contigo como forastero o huésped. No tomarás de él interés ni usura; antes bien, teme a tu Dios y deja vivir a tu hermano junto a ti... Porque ellos son siervos míos, a quienes yo saqué de la tierra de Egipto; no han de ser vendidos como se vende un esclavo” (Lev 25, 35-42).

La misericordia de Dios, infinita, se manifiesta bellamente en Jesús. Cuando nació Jesús “apareció la bondad de Dios nuestro Salvador y su amor a los hombres” (Tit. 3,4). Cristo es la visibilización de las entrañas de Dios, es el Amor misericordioso de Dios encarnado, del Dios que ha querido encarnarse en la historia haciéndose pobre, anonadándose, trayendo un mensaje de vida, esperanza y liberación para los más empobrecidos. 
Jesús ha optado claramente por los pobres, ha venido a liberarlos. Entra en contacto con ellos. Los sana (cf. Mc 8,22); los defiende (cf. Jn 8,1-11); los exalta y enaltece (cf. Mc 12, 41-44). El defiende los derechos de los pobres. Todos los que ocupan el último lugar en la escala social o económica, como las prostitutas, los extranjeros, las mujeres y los niños. Todos ellos encontrarán en Jesús el mejor amigo. El exige que se haga justicia al pobre.. Acusa a los escribas y fariseos de descuidar lo más grave de la ley: el derecho, la justicia, la compasión y el amor de Dios (cf. Mt 23). 

¿Qué lugar ocupan los pobres en tu vida?, ¿te has planteado el estilo de vida, que llevas? Lee este texto del Papa Francisco: "La espiritualidad cristiana propone un crecimiento con sobriedad y una capacidad de gozar con poco. Es un retorno a la simplicidad que nos permite detenernos a valorar lo pequeño, agradecer las posibilidades que ofrece la vida sin apegarnos a lo que tenemos ni entristecernos por lo que no poseemos. Esto supone evitar la dinámica del dominio y de la mera acumulación de placeres" (LS, 222). ¿Qué te sugiere para tu vida?

 Estamos llamados a encontrar la felicidad en lo pequeño, a sentir cercanas a millones de personas que viven injustamente en la pobreza, a movilizarnos e implicarnos para cambiar sus realidades y a compartir. Tenemos la oportunidad de reflexionar sobre nuestras elecciones cotidianas, personales y colectivas, en relación con el consumo, la sostenibilidad y la utilización de los recursos. Tiempo de reaprender y redescubrir la grandeza de vivir la vida con sencillez y simplicidad. Además, como nos recuerda el Evangelio, hay mayor felicidad en dar que en recibir (Hch. 20, 35). 
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